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			Prólogo


			Al iniciar el viaje de nuestras vidas, con el nacimiento empezamos a acumular experiencias, vivencias, conocimientos y sabidurías.


			¿Este constante fluir se detiene en algún momento? No, el viaje finaliza con la experiencia cumbre, la muerte, que es cuando finaliza nuestra vida en esta etapa de nuestra existencia. Entonces… ¿vinimos a experimentar todo esto?


			María Eugenia relata en su ensayo La vida consciente, como viajera, curiosa y sorprendida de lo que le rodea, su experiencia vital del camino. En su trabajo comparte su viaje, lo que permite al lector interrogarse sobre su propio “viaje de la vida”; porque en muchos aspectos los seres humanos compartimos experiencias vitales, existenciales. A través de su ensayo, el lector recorrerá muchísimos temas: la materia, los cuerpos energéticos, el universo, las envolturas del cuerpo humano, la consciencia y muchos más, buscando abarcar y comprender cómo la información y la energía forjan el mundo físico y cómo la consciencia es la única responsable de la mutación onda-partícula de acuerdo a las teorías y experiencias de la física cuántica, comprensión que nos permite observar que sin consciencia nada estaría definido y todo existiría solo como paquetes de energía potenciales o potencial puro.


			


			Su trabajo nos lleva a diferentes temas que permiten reflexiones y a enriquecer la compresión de nuestro “SER” y entorno.


			El ensayo La vida consciente nos interroga en la búsqueda por comprender la fuerza organizadora que está detrás de todas las cosas, que, con su espíritu inquieto, nos enriquece para poder sintonizar con nuestro entorno bailando al ritmo del cosmos.


			Eduardo Sassi


			


			Presentación


			Corría la primavera del año 2019 en Argentina. Córdoba recuperaba la alegría que a veces el invierno intenta arrebatarle. El sol comenzaba a ganarle a las largas noches, los jacarandás y los palos borrachos perfumaban graciosamente la ciudad invitando a caminar por sus peatonales y su cañada. Las calles, los parques y las plazas se inundaban con la alegría de los niños, la sonrisa de los ancianos y el encuentro entre amigos. Fue en ese maravilloso clima, con esa energía tan particular que brota cada primavera, cuando el licenciado Eduardo Sassi me invitó a la presentación de su libro La expansión de la conciencia.


			Recuerdo que, mientras esperaba el día, sentía que se trataría de un acontecimiento muy importante en mi vida, y no me equivoqué; llegó el esperado día de la presentación y allí estuve. La cordialidad fue el sentimiento que primó en esa cálida reunión, en el ambiente brotaba una energía que invitaba a ingresar y quedarse; todavía nos podíamos abrazar, saludar, mostrarnos nuestra sonrisa y jamás nos imaginaríamos que esa forma de tratarnos muy pronto cambiaría.


			Sin dudarlo, adquirí un libro que me autografió el mismísimo licenciado Sassi. Recuerdo que le dije: “Hasta que no lo termine, no dejo de leer”, a lo que Eduardo Sassi me respondió: “No creo que puedas”. Bueno, debo decir que al menos lo intenté; era octubre, y para diciembre ya lo había terminado de leer, pero sentía que lo tenía que leer una vez más, con una mirada más profunda, porque en realidad había realizado una lectura muy superficial que solo abrió interrogantes y despertó una curiosidad inusual.


			Es así que viajé a México con La expansión de la conciencia en el equipaje de mano que llevaba en el vuelo, y en esa inmensidad que es estar entre las nubes y el cielo, comencé a releerlo. Recibí el año 2020 en el caribe mexicano, donde pasé días enteros sobre la blanca arena de las más solitarias playas leyendo a la sombra de esas enormes hojas de palmeras que increíblemente crecen en la arena. ¡Allí sí que tomaba otro sentido la lectura! En esos lugares, sentirse parte del todo, sentir las vibraciones de cada uno de los elementos del cosmos es algo natural, allí se experimenta naturalmente lo que Sassi describía en su libro. Pero, aunque La expansión de la conciencia lo explica muy bien, tratar de entender la vida desde la esencia misma, fuera del materialismo y el economicismo, era algo nuevo para mí, por lo que me propuse que, al regresar a Argentina, ahondaría en el tema. Comprendí que estaba leyendo un libro que despertaba sensaciones desconocidas, y por primera vez entendía que sentirse parte del todo era algo natural.


			Al poco tiempo que regresé a la Argentina, se desató la peor tempestad que he vivido: llegó y se instaló la pandemia por covid-19, que nos afectó a todos y cada uno de los habitantes del planeta en forma individual y social. Recuerdo que estuve confinada en mi departamento desde marzo hasta julio del año 2020, periodo que aproveché para profundizar sobre el contenido de La expansión de la conciencia. Les aseguro, queridos lectores, que cada vez que lo leía le encontraba algo nuevo y profundo (me hacía acordar a lo que me ocurría cada vez que veía la película Titanic, porque, aunque la vi numerosas veces, cada vez que la veo le encuentro detalles nuevos). Si bien es cierto que el libro fue editado en el año 2019, algunos de sus párrafos permitían entender lo que estábamos sintiendo en ese cruel año, 2020.


			La lectura de La expansión de la conciencia permitía una nueva manera de ver y sentir la vida, una manera que desconocía hasta ese momento, quizás por mi formación asentada en el positivismo científico; despertaba un inusual interés que me llevaba a largas y placenteras horas de navegación por distintas páginas de internet para profundizar en la temática del libro. Allí leí y analicé distintos tipos de publicaciones de autores citados por Sassi en su libro, que, aunque eran muy reconocidos internacionalmente y en distintos campos del saber (algunos de ellos hasta habían obtenido algún Premio Nobel), eran desconocidos para mí, por lo que comencé a llevar un registro de todos ellos y los aportes que hacían al tema.


			Cada autor tenía una postura con respecto a la esencia del ser humano, a su energía; algunos desde una mirada opuesta a lo que intento trabajar en este libro, pero en otros encontraba una forma de ver, sentir y experimentar la vida que coincidían ampliamente con la mía. Lamentablemente, muchas veces tuve que ocultar esta postura en los medios en que interactuaba, ya que primaba el positivismo, el economicismo y el materialismo; ahora me doy cuenta de que no debía continuar ocultándola.


			Cuando me detenía a releer todo lo que había registrado mientras profundizaba sobre la interesante temática que trata La expansión de la conciencia, me daba cuenta de que éramos muchos los que pensábamos, sentíamos y algunos hasta se animaban a expresar lo que tantas otras personas negaban u ocultaban. Ese material, junto con mis vivencias, me liberaba de tener que decir lo que los demás querían escuchar o de tener que vivir como la sociedad occidental impone para ser parte de las competitivas y categorizadas instituciones, y así poder “ascender” socialmente. Comencé a sentir el alto costo que pagaba por solo intentar adaptarme a lo que cuestionaba.


			Había llegado el momento de expresar libremente lo que sentía sobre la vida, la salud y la educación. Sí, podría afirmar que La expansión de la conciencia es sabiduría concentrada que enseña y anima a permitirse la maravillosa libertad de expresar la voz interior donde sea, porque nos posibilita por sobre todas las cosas a encontrarnos con nosotros mismos.


			Particularmente, me brinda la posibilidad de expresar lo que por tanto tiempo tuve que silenciar, tanto es así que este no será el único libro que escriba sobre ello; ahora sé que expresar lo que se siente es el primer paso para comenzar a recorrer el camino que lleva a manifestar la voz interior.


			Por lo tanto, los invito, estimados lectores, a recorrer estas páginas para que podamos encontrarnos desde nuestra esencia y juntos caminemos hacia nuestros sueños, alcanzando las utopías, creando nuevos desafíos; para hacer posible que resonemos con nosotros mismos y así devolverle al cosmos las vibraciones de solidaridad y amor que impiadosamente trató de arrebatarle la pandemia por covid-19.


			Eugenia


			


			Introducción


			El sentimiento de desconcierto que me invadía en algunos de los equipos de trabajo que integraba, el esfuerzo denodado que realizaba para ser parte de lo mismo que quería transformar, dejaron de tener sentido a medida que profundizaba en la lectura de La expansión de la conciencia. Cada vez con más fuerza sentía que algunos de los lugares que ocupaba no eran para mí, ya que solo daban respuesta a lo que un sistema cargado de contradicciones imponía, sistema que muchas veces, por unos pocos pesos, compraba la voluntad de muchos de sus integrantes a los que primeramente les había mostrado el economicismo como único camino.


			Al tomar consciencia de esto a mis sesenta años, podría haberme quedado el resto de mi vida lamentándome sobre lo vivido o vivir como siempre hubiese querido vivir. ¿Qué hice? Sentí y siento que, a pesar de estar cerrando etapas de mi viaje por la vida, es el momento de dejarme guiar por mi voz interior.


			Ahora sé que cualquier día puede ser el primer día, que no importan los años que llevamos transitando este viaje, sino el momento en que hacemos consciente nuestro recorrido, que es cuando nos encontramos con las fuerzas para vivir los sueños. Aunque no se puede negar que esas decisiones conllevan intensas y a veces dolorosas vivencias a medida que percibimos el mundo desde un lugar distinto al que estuvimos acostumbrados y debemos comenzar a cerrar puertas, que en su momento se abrieron para darnos paso a caminos o a laberintos que también sirvieron para tomar consciencia de lo que queríamos en la vida.


			Por eso, queridos lectores, hoy decidí compartir con ustedes esta forma de transitar mi viaje por la vida, nueva para mí, pero con la seguridad de que no somos pocas las personas que intentamos hacer consciente este viaje; ya que desde tiempos inmemoriales hubo y aún persisten culturas enteras que con absoluta naturalidad viajan conscientemente por la vida, sintiéndose parte del todo y actuando en consecuencia.


			Sin ninguna duda, es la última oportunidad que me da la vida para transmitir lo que siento, para darle libertad a mi voz interior, ya que es más largo el camino recorrido que el por recorrer, pero no por eso menos importante; al contrario, es la última posibilidad para alcanzar mis sueños y con seguridad que no la voy a desaprovechar, porque al estar más cerca del final del recorrido que del inicio del viaje, siento que es el momento de disfrutar plenamente del camino que todavía me queda por transitar.


			Estimados lectores, en este libro ustedes podrán encontrar valiosos aportes realizados por distintas disciplinas científicas, que no dejan duda acerca de que somos seres de energía transitando por la vida en un cuerpo físico. Seguramente, al igual que me ocurrió a mí, se asombrarán de los importantes avances que ha realizado la física cuántica. No me cabe la menor duda de que, a medida que se introduzcan en la lectura, podrán hacer conscientes algunas experiencias vividas que nunca se atrevieron a contar a nadie porque escapaban a lo que nuestros cinco sentidos podían captar. Quien así lo desee puede compartir esas experiencias en el mail que figura al final del libro; unas pocas de las muchas que he vivenciado se ven reflejadas aquí.


			A medida que avancen en la lectura, podrán sentirse y sentir a todos los seres que nos acompañan en este viaje desde un lugar distinto, que nos permitirá valorarlos y valorarnos cada día más, lo que despertará interés por comenzar a expandir la consciencia; y quienes ya lo venimos realizando seguramente continuaremos avanzando en este camino. Lo que hará posible que entendamos las distintas circunstancias que se nos presenten en cualquier etapa de nuestro viaje, desde el lugar del amor y la solidaridad, comprendiendo que todo lo que nos ocurre es para nuestra evolución; no me cabe la menor duda de que quienes lleguen hasta el final comenzarán a ser parte de esa masa crítica tan necesaria para dar el próximo salto evolutivo.


			Se encontrarán con una extensa bibliografía de autores reconocidos internacionalmente, los que son o fueron autoridades en distintas disciplinas científicas, quienes brindan diferentes enfoques, desde las ciencias de la salud, la filosofía y la teología, sobre la integralidad del ser humano. Encontrarán, asimismo, diversos materiales en los que se reflejan aportes de la filosofía y de la teología; como así también videos, libros, artículos y páginas de internet que explican muy claramente, con total naturalidad y solvencia, el impactante mundo de la física cuántica; acercándonos a pensar en nuevos paradigmas que consideren al ser humano como un ser de energía realizando una experiencia en un cuerpo físico.


			Podrán ver, de acuerdo a la fecha de consulta de los distintos materiales bibliográficos, que el encierro al que nos tuvimos que someter para conservar nuestra vida durante la pandemia por covid-19 fue lo que me permitió sentir la vida desde un lugar desconocido hasta ese momento, y viajar con la mente más que nunca, ya que solo interrumpí la lectura de distintos materiales y la producción de este libro la oscura noche que tuve que dejar el cuerpo físico de mi madre en un cementerio, dando cumplimiento a los inhumanos protocolos que se aplicaban a quienes se enfermaban y a las más de 115.000 personas que murieron de covid-19 en mi país.


			Bueno, lectores, amigos, desconozco en qué lugar del mundo me encontraré cuando ustedes estén leyendo este libro, pero seguro que estaremos juntos a través de los sentimientos, de las redes sociales y del mail, compartiendo nuestras vivencias, así que comencemos a recorrer estas páginas.


			Los abrazo…


			


			Consideraciones


			Relación entre la energía humana 
y la pandemia por covid-19


			Al estar atravesando la pandemia por covid-19 en el momento que escribo este libro, consideré importante realizar una reflexión sobre la influencia de las energías humanas en su evolución epidemiológica, ya que resulta imposible abstraerse de los sentimientos que esta situación genera; porque, si bien es cierto que no todos padecemos las consecuencias a nivel físico, nadie ha quedado afuera de las urgentes transformaciones a las que hemos tenido que adaptarnos (¿o someternos?), ni a los cambios de actitudes que inesperadamente todos hemos asumido con el único objetivo de que el covid-19 no acabe abruptamente con la experiencia de la vida.


			Considero que es de acuerdo a las actitudes personales, como así también a las actitudes de todos y cada uno de quienes vivimos este momento, que la pandemia, o futuras e inevitables tragedias humanitarias, podrán controlarse o pondrán en peligro la continuidad de la raza humana. Por lo que si elevamos nuestro nivel de consciencia, tendremos la hermosa posibilidad de ser parte de la solución, de lo contrario, en los momentos críticos, viviremos en la más absoluta contradicción que lleva a actuar de acuerdo a nuestras necesidades, las que suelen no coincidir con las convicciones y muestran los aspectos más negativos de nosotros mismos. Lo que es peor aún, por los efectos de la resonancia mórfica, podremos acrecentar la gravedad de la situación como la que se expande por todo el planeta cuando se atraviesa una pandemia.


			Es en la toma de decisiones, como así también en la puesta en práctica de estas —frente a la urgencia imperante en esta pandemia que arrasa con la vida de determinados grupos de personas—, cuando se puede sentir que se realizan denodados esfuerzos para menoscabar la influencia de la energía que surge de cada interrelación o de los efectos que producen las vibraciones emanadas de cada pensamiento, y es aquí cuando más necesario resulta valorizarlo, ya que es en las actitudes humanas que originaron la expansión de un virus en el mundo hasta convertirse en pandemia donde radican las principales causas de sus devastadores efectos, como así también las posibles soluciones para el control de esa expansión.


			Nadie duda de que hay algo desconocido de nosotros que se pone en marcha en una pandemia o en cualquier situación amenazante para la vida, algo que está impregnado de los valores con los que transitamos la vida (valores o falta de ellos), que en situaciones cotidianas pueden ser ocultados detrás de actitudes ficticias, pero, en la incertidumbre y en la urgencia por llevar a cabo acciones necesarias para la continuidad de la vida, surgen con el más crudo realismo. Esto permite percibir fácilmente la energía que conduce nuestros actos, sintiendo y conviviendo con esos aspectos de nosotros mismos que desconocíamos, que no sabíamos que existían, o que nos habíamos negado a reconocer, ya que actuamos de acuerdo al nivel de desarrollo de consciencia alcanzado y no siempre somos conscientes de ese nivel.


			En los momentos en los que atravesamos una pandemia, aunque queramos evitarlo, las circunstancias indefectiblemente nos ubican dentro de la situación; inevitablemente sentimos que, afectados o no físicamente por el virus, estamos afectados y afectamos positiva o negativamente a la expansión de la pandemia y sus devastadores efectos (que seguramente repercutirán en varias generaciones), de la misma forma que ocurre con cualquier situación amenazante en la que estemos inmersos como seres individuales, sociales, espirituales y cósmicos; desde el lugar que ocupemos dentro de cada grupo que conformemos en el contexto social.


			Es en estos momentos en los que se evidencia la importancia de considerarnos parte de ese todo interconectado y no de ver la situación desde afuera, como si por no enfermarse con covid-19 nuestro cuerpo físico no estuviéramos atravesados por la pandemia; porque las situaciones más graves y amenazantes que nos ocurren son las que nos demuestran que somos parte de un todo interconectado.


			No se puede negar que, en momentos como estos, la muerte no es lo que le puede ocurrir al otro sino lo que nos amenaza a nosotros mismos, con las connotaciones de la muerte del cuerpo físico en occidente, donde se percibe como el final de la existencia; y, aunque se percibiera como el fin de una etapa, el hecho de perder definitivamente el contacto físico con el otro, o el pensamiento de tener que cortar abrupta e inesperadamente con nuestros planes y proyectos, somete a la mayor parte de la humanidad al dolor, al sufrimiento y al miedo, ya que la muerte arrasa a nuestro lado. No es lo que pasa en un lejano país en guerra o sumido en la pobreza, o a aquellos que no disponen de la atención sanitaria adecuada; es lo que nos amenaza a cada uno de nosotros como miembros de la raza humana.


			Situaciones que demuestran la imperiosa necesidad de dar un salto evolutivo si queremos evitar que nuevas tragedias humanitarias comprometan la vida en el planeta. No se trata solamente de encontrar la necesaria vacuna que “salve a la humanidad” (hago propicia la oportunidad para reconocer el inmenso valor que tendrá en el control de la pandemia y sus devastadores efectos), pero, si no se trabajan los valores y las actitudes humanas que llevan a la humanidad a transitar con tanto dolor estos momentos, la vacuna solo controlará el virus pero se dejará la puerta abierta a futuras, y seguramente más graves, tragedias humanitarias.


			Quizás, o casi seguro, se podría afirmar que a la pandemia por covid-19 la frenaremos con la vacuna, pero la vacuna nunca podrá frenar el desaprensivo comportamiento humano que conduce a muchas de las trágicas situaciones en las que inevitablemente nos vemos inmersos, las que frecuentemente, en lugar de elevar nuestra manera de percibir la realidad, de sentir y de actuar, nos llevan a que cada vez aceptemos más situaciones inaceptables y formemos parte de ellas; como lo que ocurre al naturalizar que cuando se hospitaliza a la persona con covid-19 se la prive de todo contacto afectivo, muera en la más absoluta soledad y hasta justificar la falta de dignidad para morir.


			Prohibir de afecto, aceptar sin cuestionar las órdenes que emanan desde los más altos organismos internacionales, llegar a afirmar que durante una pandemia es natural que se pierda la dignidad para morir, dejar morir a las personas en la más absoluta soledad nunca podría ocurrir si hubiese un desarrollo de la consciencia que atraviese el nivel ordinario con que la mayoría de la humanidad está transitando este viaje, ya que el desarrollo del intelecto y la obtención de los más altos grados académicos no son suficientes para poner en práctica los conocimientos o los valores, tampoco alcanzan para darse cuenta de que somos parte de un todo y que lo que le hacemos al otro nos lo estamos haciendo a nosotros mismos.


			Esta pandemia deja vastos y lamentables ejemplos de tal afirmación, ya que se puede sentir la falta de consideración de muchas personas a la vida de los más vulnerables, al bagaje cultural que cada grupo social ha desarrollado frente a la enfermedad y a la muerte, el que está siendo totalmente desconsiderado y avasallado desde las instituciones con los más altos poderes internacionales, principalmente de aquellas cuyo fin es velar por la salud de la humanidad, lo que origina que se lleven a cabo como una obediencia debida las órdenes que se imparten de nuevos poderes que se crearon “para el control de la pandemia” sin que se pueda reflexionar sobre esas órdenes. Esto seguramente es debido a las condiciones en las que se está trabajando y al riesgo que corren quienes están en la primera línea de batalla contra el covid-19, en que se han convertido los centros de salud de todo el mundo, donde exponen la vida con un altruismo nunca visto, en cada momento, y muchos quedan en el camino.


			Es por lo reflexionado sobre las influencias de las energías en la aparición y desarrollo de la pandemia por covid-19 que los invito, estimados lectores, a intentar dar un salto evolutivo en nuestro desarrollo humano, ya que esto será lo que podrá prevenir futuras tragedias humanitarias o atravesarlas con la coherencia que significa pensar, sentir y actuar en la misma dirección; lo que seguramente podrá, al menos, dignificar un momento tan trascendental como es la inevitable muerte del cuerpo físico y permitirá que la huella que dejamos en este viaje tenga impresos el máximo amor y solidaridad que pudimos impartir en estos momentos tan dolorosos.


			Pienso que quizás puedan estar preguntándose: ¿qué hacer frente a las decisiones que se toman desde las instituciones con mayor peso en el planeta? ¿Cómo dar ese salto evolutivo tan necesario? Considero que hay que atravesar el pragmatismo para tener poder sobre nosotros mismos, para resonar con nosotros mismos y así entender, sentir y acompañar a quienes más sufren, a quienes peor la están pasando en momentos como estos; y, si por casualidad nos sentimos algo lejos de quienes tienen el poder de tomar las decisiones para transformar estas situaciones, no tengamos la menor duda de que, si trabajamos con nosotros mismos, seremos parte de la masa crítica que necesita el mundo para cambiar el rumbo y virar desde la destrucción y la indiferencia hacia el amor y la solidaridad.


			Recuerden: el mayor poder que se puede tener es el poder sobre uno mismo. Si ese poder no existe, seremos parte de una masa manejada con grandes intereses personales por las pocas personas que manejan el poder mundial, los que a veces están muy lejos de velar por los derechos humanos universales y por nuestros verdaderos intereses.


			Lo mejor y lo peor en una pandemia


			Como alguna vez dijo un pensador, las pandemias muestran lo mejor y lo peor de cada ser humano. Lo más interesante que tienen es que no solo dejan ver los cuerpos con sus manifestaciones físicas, sino que muestran la esencia de las personas a través de sus emociones y sentimientos manifestados en las actitudes que acompañan las acciones y decisiones puestas en práctica, mientras la humanidad transita por estos momentos de oscuridad cargados de una energía tan particularmente densa.


			Los sentimientos despertados mientras atravesamos la pandemia por covid-19 permiten reconocer la importancia de resonar con nosotros mismos en los momentos más difíciles, de vibrar en la armonía que resulta de pensar, sentir y actuar en la misma dirección, y esparcir esas vibraciones a través de nuestras acciones y decisiones a personas y lugares que ni siquiera podemos imaginar.


			Las pandemias nos muestran que las etapas que atraviesa la humanidad no siempre son agradables ni permiten un crecimiento sostenido; pero siempre son oportunidades únicas, aunque a veces dolorosas y hasta horrorosas, que se nos presentan para evolucionar. Permiten sentir esa energía que tratamos de ignorar o la negamos, sin siquiera poder ser conscientes de esto quizás por la impotencia que causa no comprenderla a través de los sentidos desarrollados hasta el momento, situación que no ocurre con las manifestaciones expresadas por nuestro cuerpo físico a través de distintos síntomas; o, quizás porque preferimos no vernos o sentirnos parte de las causas que ocasionan tanto sufrimiento a la humanidad mientras estamos atravesando una pandemia.


			¿O acaso existe alguien que no haya experimentado, con una intensidad inusual, mientras se atraviesa la pandemia, sentimientos de miedo, de incertidumbre, de solidaridad, de amor profundo hacia uno mismo y hacia los seres queridos que por tanto tiempo no podemos ver ni acariciar, como así también tantos otros sentimientos que desconocíamos que existían en nosotros o que muchas veces creímos superados? ¿No se ha sentido el impacto y se ha visto, como muy pocas veces en algunas personas, anteponer intereses personales por sobre la vida y el sufrimiento de los demás mientras otros dejaban su vida para proteger a quienes más aman o incluso a desconocidos? ¿No hemos visto a personas crecer mientras otras solo podían auto protegerse y aun así caían en los distintos campos de batalla contra el covid-19 en que se habían convertido las instituciones de salud? ¿Hay alguien que no se haya cuestionado sus decisiones, sus afectos, sus proyectos? ¿Alguien puede decir que sus emociones y sus sentimientos se mantuvieron intactos? ¿Alguien pone en duda que la negación a lo que estaba ocurriendo fue la manera más frecuente de “defenderse” del temor que producía la evidente posibilidad de muerte?


			La pandemia por covid-19 puso en evidencia aspectos de nuestra personalidad que desconocíamos, nos sorprendió totalmente desprevenidos, no solo porque nos atacó un virus desconocido, sino, principalmente, porque nos desconocimos a nosotros mismos. Muchos no sabíamos que éramos energía y que únicamente podemos llegar a sentirla y manejarla a través de un trabajo con nosotros mismos.


			Energía humana: ¿tabú para la ciencia?


			Quizás resulte algo extraño abordar el tema de la energía que nos constituye en espacios formales, aunque se podría asegurar que en la gran mayoría de los espacios informales, y en algunos formales, ocultos dentro de las más prestigiosas instituciones de salud y educación de occidente, este es un tema que fluye a puertas cerradas en todas las jerarquías que allí se desenvuelven. Pero claro…, al ser casi tabú hablar de la energía que nos constituye en una educación muchas veces marcada por el pragmatismo y una salud asentada básicamente en el materialismo y el economicismo, quedan muchos aspectos por debatir, por lo que considero que debiéramos comenzar a abrir espacios formales donde poder tratarlos con la importancia que se merecen, tal como ya ocurre en diferentes países del mundo.


			No resulta fácil ni cómodo abrirse a tratar estos temas en instituciones de educación, que transmiten conocimientos pero no los valores necesarios para ponerlos en práctica; o de salud, que consideran a la persona solamente desde su estructura material conformada por órganos, aparatos y sistemas formados por células y tejidos, considerando que el cuerpo físico es lo más importante que un ser humano tiene (por no decir lo único), y… en el mejor de los casos, consideran que el ser humano es alguien que establece distintos tipos de relaciones con las personas que lo rodean.


			Quizás esto ocurra debido a que muchas instituciones de educación y de salud tienen un margen limitado para su transformación, ya que las transformaciones cambian las reglas institucionales y eso no resulta fácil de asumir. El tiempo de transición que existe entre que se cambian las reglas y se establecen nuevas es difícil de transitar, generalmente se pone en riesgo la seguridad institucional dentro del sistema, en consecuencia, el equilibrio y la seguridad con que cada miembro de la institución desempeñaba su función; por esto, es más fácil sostener un sistema (aunque no acordemos con él) que transformarlo.


			Quizás sean esas las razones, sumado a la presión de un sistema de salud y educación sostenido por rígidas jerarquías e intereses políticos y económicos alejados del desarrollo integral de la persona y de la equidad social, por las que les resulta muy difícil a las instituciones formadoras y de salud implementar espacios que consideren a cada ser humano un ser bio-psico-social-ambiental y espiritual, único y trascendente, que solo está atravesando un tiempo de su existencia, transitando la experiencia de la vida; o espacios en donde se abra el cuestionamiento sobre la influencia personal y social de las energías manifestadas a través de los pensamientos y emociones en las distintas áreas en las que el hombre se desarrolla, o donde se pueda pensar cuál es la interrelación que en la experiencia de la vida establecemos con la energía del medioambiente y con la del cosmos.


			El rechazo o la expulsión de instituciones que se niegan a pensar más allá del positivismo científico ya no nos asombra a quienes otorgamos importancia a la energía en la constitución y en la salud del ser humano o hemos comenzado a considerar al ser humano no solo como un ser bio-psico-social y espiritual sino también cósmico. ¿Cómo asombrarnos si aún es cuestionada la espiritualidad desde la ciencia? Si todavía hay personas que no toleran discusión fuera del positivismo científico, aun habiendo pasado por experiencias que van más allá de lo que los cinco sentidos desarrollados hasta hoy pueden captar. Esta necedad que acompaña al rechazo de quienes se atreven a pasar los límites que la ciencia ha fijado al conocimiento no es nueva, ya que la historia nos cuenta que los detractores de Galileo se negaban a mirar por el telescopio para no ver que era la Tierra la que giraba alrededor del Sol y no el Sol alrededor de la Tierra (como se sostenía en esa época). Hasta costó vidas humanas romper con lo que en un momento fue considerada una verdad absoluta y aceptar lo que hoy es una obviedad: que la Tierra gira alrededor del Sol, lo que demuestra que cada verdad es apropiada para un tiempo, que no existen las verdades absolutas y que todos los que han osado atravesar la “verdad absoluta” de su tiempo han sido marginados.


			Razones estas que me dan fuerzas y fundamentos para tratar el tema de nuestra constitución más allá de la materia aun sabiendo la suerte corrida en la historia por quienes han osado desafiar los paradigmas instaurados. Aun así estoy convencida de que es necesario hacerlo, que bien vale asumir los costos y correr los riesgos de marginación y descalificación de lugares y personas con quienes no resueno. Esta postura sobre la vida, la salud y la educación me permite una profunda honestidad conmigo misma, con quienes tan gentilmente y con tanto amor me abrieron espacios en su vida y con las categorizadas instituciones de salud y de educación de las que formé parte, para continuar este viaje junto a quienes consideren que tienen algo que aportar al tema, ya sea para reafirmarlo como para rebatirlo, desde adentro o desde afuera de las instituciones, desde adentro o afuera de un sistema sostenido en el materialismo, el economicismo y el positivismo científico, que se niega a trabajar sus contradicciones.


			


			Primera parte


			Más allá de 
la materia


			Todo es energía, desde los planos espirituales hasta la materia más densa, donde la polaridad sería el espíritu y la materia. 


			Puig


			


			Importancia de los aportes 
de distintas disciplinas


			Sin lugar a dudas, es la física —más precisamente, la física cuántica—, con sus permanentes y constantes trabajos de investigación que abarcan hasta lo más íntimo de la materia, la disciplina que ha posibilitado arribar a probadas y vastas evidencias de que todo lo que existe es energía, incluidos nosotros, los seres humanos; reafirmado esto, cada vez con mayor rigor científico, por distintas disciplinas.


			Detallar profundamente los aportes de la física, como los de la teología, la filosofía, los diferentes abordajes de las ciencias médicas o las distintas profesiones que integran el equipo de salud sería imposible en un solo libro, por lo que serán descriptos muy escuetamente, ya que este libro solamente pretende dejar una puerta abierta para continuar profundizando el tema con quien así lo considere.


			Quizás entre ustedes, estimados lectores, surja la pregunta: ¿por qué en este libro no se le da la misma amplitud a los aportes de cada una de las disciplinas científicas? Bueno, les cuento que quizás porque los que más me asombraron fueron los aportes de la física, ya que al ser este un campo absolutamente nuevo para mí, me impactó reconocer que desde aquí se obtenía sustento científico para tantas afirmaciones que muchas veces se hacían desde la intuición, desde las tradiciones o desde situaciones que uno nunca pudo contar para no caer en el hazmerreír de quienes solo consideran al positivismo científico como única estrategia para llegar a la verdad, pero desconociendo o menoscabando los aportes de la física cuántica.


			


			Capítulo I


			Aportes de la física


			Estoy profundamente convencido de que nunca seremos capaces de entender la esencia de la vida si nos restringimos al nivel molecular. Reacciones biológicas de una sorprendente sutileza son desencadenadas por la movilidad de los electrones y pueden ser explicadas solo desde los postulados de la mecánica cuántica. 


			Szent–Györgyi (premio nóbel de Medicina, 1937)


			


			Introduciéndonos en la física


			Hacer mención a la energía es comenzar a adentrarnos en el campo de la física, ya que esta es la ciencia que estudia la materia, su comportamiento y las relaciones existentes entre la energía, el espacio y el tiempo. Es una disciplina que analiza, entre otros, los conceptos de vibración, frecuencia y resonancia, aspectos intrínsecamente ligados a nuestra vida y absolutamente interdependientes entre ellos, los que en este libro se consideran por separado con el único objetivo de poder organizar la información.


			Introducirnos en el campo de la física es ingresar en una disciplina que día a día nos asombra con sus nuevos descubrimientos, los que avanzaron y avanzan a ritmo vertiginoso desde Newton, con la Ley de Gravedad, que colocaba al espacio y al tiempo como aquello donde ocurrían los acontecimientos, y luego Einstein, quien se atrevió a cuestionar a Newton con su teoría de la relatividad, afirmando, entre otras cosas, que el espacio y el tiempo no son las dimensiones donde ocurren los acontecimientos, son protagonistas de lo que ocurre, comenzando así este magnífico desarrollo de la física cuántica. Quedó demostrado, a través del entrelazamiento cuántico, que el tiempo y el espacio son solo productos de nuestra manera de percibir, algo que ha sido comprobado con experimentos en los que se prepararon juntas y bajo las mismas condiciones dos partículas, que al ser separadas y trasladadas a lugares lejanos, permitieron observar que cualquier situación atravesada por una de ellas, la otra respondía instantáneamente, demostrando así la no existencia del tiempo ni la distancia para las partículas.


			


			Estas evidencias han sido reafirmadas por el médico, científico, filósofo y profesor adjunto en la Facultad de Medicina de la Universidad Wake Forest (Carolina del Norte) Robert Lanza, quien afirma que: “El tiempo no tiene existencia real fuera de la percepción sensorial animal. Es el proceso mediante el cual percibimos los cambios del universo” (Lanza, Activa tu potencial, s. f.). “El espacio, al igual que el tiempo, no es un objeto. El espacio es otra forma de nuestro entendimiento animal y carece de realidad independiente. Llevamos el espacio y el tiempo con nosotros adondequiera que vamos, como hacen las tortugas con sus caparazones. Así pues, no hay una matriz absoluta con existencia e independiente de la vida en la que ocurran los acontecimientos físicos” (Lanza, El arte de evolucionar, s. f.).


			Aunque resulte más comprensible la física clásica newtoniana, donde se establece una clara diferencia entre materia y energía, ya que estudia la partícula, lo visible, no se puede continuar ignorando la física cuántica con la que Einstein se atrevió a desafiar los postulados de Newton, en la cual existe un mundo invisible constituido por las ondas y las energías que estas producen, desde donde se considera que la materia es energía materializada que solo tiende a existir.


			Hasta aquí eran asombrosos pero entendibles estos logros de la física, seguramente muchos pensamos que ya nada superaría tan importantes avances científicos, pero, en el año 1974, la física propuso una nueva teoría, la teoría de cuerdas, que afirma que todas las partículas que conforman el universo “son en realidad estados vibracionales de unas unidades básicas que son cuerdas diminutas” (Fernández Arancha y Rojas John, 2013) que vibran en once dimensiones.


			


			Vibración, indiscutible movimiento de la energía


			Cada vez nos adentramos más en el interesante mundo de la física para poder llegar a conocernos desde nuestra esencia, desde esa energía que no se ha materializado en nuestro cuerpo físico, con mucho respeto hacia la física newtoniana, que nos brindó tantas respuestas en su momento, pero, avanzando hacia los conocimientos desarrollados por la física cuántica, la que nos conduce a un entendimiento más profundo del ser y de todo lo que nos rodea, permitiéndonos reconocernos y sentirnos seres de energía.


			Desde la física newtoniana, se considera que vibración es la propagación de ondas de energía y se entiende esta como una oscilación o movimiento repetitivo. La física cuántica fue un poco más allá, reconociendo que esas ondas están formadas por partículas en constante movimiento. Y avanzó más aún, ya que, en 1923, el físico francés que recibiera el Premio Nobel de Física en 1929, Louis de Broglie, afirmó que esas partículas que forman las ondas se podían comportar como ondas. Elementos más que apropiados si los hay para reflexionar sobre los límites de la ciencia clásica materialista en el abordaje integral de la persona.


			Para la física cuántica, vibración es el movimiento de la energía, y al ser todo energía, todo vibra en el cosmos. Todo en el universo tiene una vibración, nada está en reposo, todo se mueve, vibra y circula en distintas “frecuencias” que se comunican entre sí. Cada ser vibra porque está formado por átomos y moléculas que responden a la energía.


			La doctora chilena Jazmina Bongain, en su publicación “Energía sutil y campo energético humano”, al referirse a la vibración, afirma que: “Mientras más baja es la vibración, más densa es la energía, hasta llegar a un estado de máxima densidad llamado materia. La materia se puede palpar y medir. Nuestros órganos de los sentidos están adaptados para percibir información dentro de un rango frecuencial estrecho, el rango de lo denso o material. La vibración de alta frecuencia, así como las de muy baja frecuencia, se escapan de la percepción de nuestros sentidos materiales, lo cual no significa que no existan” (Bongain, s. f.).


			Las afirmaciones de personas reconocidas en distintos campos de la ciencia y, por qué no decirlo, las experiencias que seguramente tuvimos muchos de nosotros nos demuestran que somos seres que vibramos en determinadas frecuencias; vibraciones que no solo se producen con el cuerpo en movimiento, sino también, y mucho más profundamente, con nuestros pensamientos, con nuestros deseos, con nuestras ideas. Tal lo expuesto por E. Sassi en su libro La expansión de la conciencia, cuando manifiesta que el líder espiritual Sathya Narayana Rayu Ratnakara, más conocido como Sai Baba, considera que: “Una idea es una vibración que se produce en modo simultáneo en todo el universo y la mente es una antena montada en tu cerebro que la recibe al mismo tiempo que miles de personas, la diferencia estriba en lo que hace cada uno con ella” (Sassi, La expansión de la conciencia, 2019).


			Seguramente, al leer esto recordaremos haber percibido distintos tipos de vibraciones, algunas que nos agradaron pero también otras de las cuales deseábamos alejarnos rápidamente. Es lógico que esto ocurra, ya que en el mundo “vibracional” existen distintos tipos de vibraciones: la positiva, que es la energía más sutil, la que vibra en la más alta frecuencia (más rápido), la energía del amor universal, de la solidaridad; y la negativa, la más densa, la que vibra en la más baja frecuencia (más lenta), es la energía del odio, de la destrucción.


			


			Si percibir esas vibraciones que nos invitaban a quedarnos o lograban que saliéramos huyendo de un lugar ya es muy importante, mucho más importante es poder reconocer que tanto las vibraciones de muy alta frecuencia como las de muy baja frecuencia no pueden ser captadas por los sentidos que la mayoría de las personas hemos desarrollado hasta el momento; por lo que me pregunto: ¿será por esto que muchas veces no entendemos el amor? O al menos no lo entendemos como los maestros que transitaron esta experiencia, con un nivel de consciencia más elevado que la mayoría de los seres humanos, como la Madre Teresa de Calcuta, cuando sugería que “hay que dar hasta que duela”, o Jesús de Nazaret, cuando decía “perdónalos, no saben lo que hacen”. También me pregunto: ¿será porque no se pueden escuchar las vibraciones de muy bajo nivel que a veces nos sorprenden los bajos instintos de algunas personas? ¿Será por esto que la traición siempre nos toma de sorpresa?


			Frecuencia, la danza de nuestras vibraciones


			La frecuencia es la particularidad de la energía que señala la cantidad de veces que oscila (sube y baja) una onda, en consecuencia, todas las partículas que la forman, durante un segundo, y se mide en Hertz (Hz). Existen en la inmensidad del cosmos innumerables vibraciones, algunas de ellas con la misma frecuencia.


			Ante lo cual cabría preguntarse: si todo lo que constituye el cosmos vibra con determinada frecuencia, ¿será que los presentimientos, los déjà vu o esas coincidencias tan perfectas que cuesta creer que sean casualidades, como son las sincronías, se producen cuando resuenan dos o más ondas y se materializan?


			


			Gráfico de frecuencia
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			(Frecuencia, s. f.)


			


			¿Somos conscientes de lo que produce 
nuestra energía?


			Resonancia: el magnífico encuentro de las ondas


			Es cada vez más interesante adentrarnos en el mundo de la física para poder encontrarnos con nuestra esencia, para atrevernos a disfrutar de dudar de todo lo aprendido hasta hoy, para intentar encontrar respuestas a preguntas sin respuestas, para comenzar a disfrutar de las cada vez más intensas dudas, para comenzar a sentirnos mucho más que portadores de un cuerpo físico, y así hacer consciente nuestra espiritualidad y trascendencia. Y… si saber que somos energía que vibra permanentemente en determinada frecuencia puede resultar interesante y asombroso, entender que las frecuencias resuenan con otras frecuencias resulta más asombroso aún.


			Pero seguramente ustedes, queridos lectores, se preguntarán como lo hice yo en su momento: ¿qué es la resonancia? Cada vez era mayor mi asombro mientras profundizaba en el tema y me alejaba del mundo material para entenderlo.


			Conocer qué es la resonancia y tratar de reflexionar sobre las coincidencias, las sincronías, los déjà vu y tantos otros fenómenos que por mucho tiempo creímos que eran casualidades nos permiten descubrir que en el universo nada es casual, y todo es causal. Partiendo del conocimiento de que frecuencia hace referencia a una oscilación y que cada oscilación provoca un suave y rítmico impulso contra el aire emitiendo ondas, nadie dudará de la cantidad de ondas con distintas frecuencias que circulan en el espacio-tiempo en el que en este momento estás leyendo este libro; en este espacio-tiempo que nos cuesta tanto soltar; pero algo muy interesante es saber que cuando se encuentran dos ondas se produce un fenómeno llamado resonancia, que genera una reacción muchas veces impredecible.


			Qué interesante conocer esto para valorar la importancia de crear permanentemente resonancias armónicas, lo que es absolutamente posible si elevamos la frecuencia de nuestras vibraciones. ¿Cómo? Muy fácil: vibrando en la frecuencia del amor, de la solidaridad, de la abundancia; lo que permitirá resonar con otras vibraciones y así expandir esas vibraciones en el cosmos hasta que lleguen a quienes tanto lo necesitan pero que ni tan solo tienen la posibilidad de vibrar en dichas frecuencias por encontrarse muchas veces en un campo minado de bajas energías, como las que producen el desamor, el egoísmo, la envidia, la traición y tantos otros que en ciertos sectores parecieran sostenerse como una forma natural de transitar la vida.


			Campo


			La doctora Bongain afirma que las vibraciones que no se materializan son parte de un campo que, de acuerdo a la física, está constituido por las cualidades físicas del espacio, del tiempo y de nuestras ideas. “El concepto de campo en física explica la interacción de cuerpos o partículas sin contacto físico entre sí. Este fenómeno es la resultante del efecto que produce cada partícula a su alrededor creando campos que actúan sobre segundas partículas que al “activarse” desarrollan sus propios campos que a su vez interactúan con las primeras partículas. Dicho de otra manera, campo en física se refiere a una zona del espacio en que las partículas se relacionan entre sí sin contacto físico, solo por el efecto que cada una de ellas provoca en el espacio que ocupa. Entonces, campo es una zona donde ocurre “algo” y este algo tiene ciertas características (forma, tamaño), cierta manifestación y función que lo distingue” (Bongain, s. f.).


			Interesantes las afirmaciones de la doctora Bongain, ya que, según estas, nuestras ideas y nuestros sentimientos seguramente están en el campo conectándose con otras ideas y otros sentimientos; quizás sea esa la razón por la que podemos percibir distintas vibraciones, no solo de las personas sino también de todo lo que nos rodea.


			Con el concepto de campo, queda claro que cualquier sentimiento, pensamiento o idea emite una vibración positiva o negativa, que puede ser de muy alta o de muy baja frecuencia, como por ejemplo el amor o el odio, la solidaridad o el egoísmo, la confianza o la traición, etc.; que pasa a formar parte de ese campo impactando no solo en quien va dirigida sino, y principalmente, en quien la emite, porque es su campo, razón más que importante para entender que lo que hacemos a alguien nos lo hacemos a nosotros mismos.


			Si bien es cierto que existen campos que nos atraen y uno quisiera permanecer indefinidamente en ellos, hay otros a los cuales uno no quiere ni acercarse. Frente a esto, es importante reflexionar sobre la afirmación de Chopra cuando manifiesta que “todos estamos en el campo de fuerza del amor, pero en las primeras fases del crecimiento espiritual, su poder es débil” (Chopra, 2000); lo que evidencia la importancia del crecimiento espiritual para acercarnos cada vez más al campo de fuerza del amor.


			


			Campos mórficos: donde ocurren las transformaciones


			Los conceptos que la doctora Bongain vierte sobre el campo son reafirmados por el escritor, bioquímico y biólogo británico Rupert Sheldrake, en la hipótesis de la resonancia mórfica, al afirmar que las mentes de todos los individuos de una misma especie se encuentran unidas formando parte de un mismo campo mental planetario. Esas estructuras en las que se organizan todos los organismos vivos y todo lo que conforma la naturaleza se denominan campos mórficos. Cada comportamiento de los seres vivos tiene su campo mórfico y todos estamos conectados por ese patrón de información. No son campos físicos, llevan información de forma cuántica a través del espacio y el tiempo, actúan sobre la materia imponiendo patrones de comportamiento, provocando que ciertas situaciones ocurran y otras no; su estructura no es inmutable, ya que puede cambiar si cambia la estructura de sus miembros.


			Ese campo mental planetario, según Sheldrake, influye en las mentes de los individuos y estas influyen en él, por lo tanto, cada especie posee una memoria colectiva, es decir que si un individuo aprende una habilidad, les será más fácil aprender esa habilidad a todos los individuos de la misma especie, porque la habilidad resuena sin importar la distancia o el tiempo.


			Sheldrake denomina masa crítica a la cantidad de individuos necesarios para que los nuevos hábitos adquiridos impacten en todos los individuos de la misma especie, de lo que se deduce la importancia de vibrar movilizando energías de amor y solidaridad para que esa energía resuene en otros seres humanos hasta conformar una masa crítica que permita a la humanidad vibrar en el amor y la solidaridad. Una vez comprendido esto, no podemos dejar de sentir la responsabilidad que tenemos de elevar nuestras vibraciones y actuar en consecuencia.


			De acuerdo a las afirmaciones de Sheldrake, queda totalmente claro que la comunicación dentro de los campos mórficos no depende del contacto físico ni de la sofisticación de los medios de comunicación actuales, ya que la comunicación que produce transformaciones se ha dado y se continuará dando a través de esa interacción sin contacto físico que es la resonancia mórfica. Por lo que resulta importante considerar que las modificaciones en las actitudes individuales, que por supuesto influyen en los sentidos sociales y en las manifestaciones planetarias, no dependen de cuántos conceptos se transmitan o recepten, sino de algo tan posible como necesario que es modificar nuestras actitudes, para lograr resonar armónicamente con nosotros mismos y de esta manera expandir esa armonía a través del campo mórfico a las demás personas, hasta conformar la tan necesaria masa crítica.


			Sheldrake afirma también que en el campo mental planetario ocurre la transmisión intergeneracional, pues hay una memoria común, hayan o no convivido los seres en las mismas coordenadas espacio-tiempo. Con esto podríamos entender los déjà vu, ya que seguramente se trata de una transmisión intergeneracional; podríamos entender también el impacto de los secretos familiares de generación en generación hasta que se logra esa comunicación energética intergeneracional a través de distintas técnicas, como por ejemplo las constelaciones familiares. Quienes hemos tenido la oportunidad de participar de algunas de ellas hemos vivenciado cómo casi “mágicamente” (lo llamaba así antes de conocer que se trataba de la resonancia mórfica) salen a la luz secretos que ni siquiera quien constela conoce o la manera impactante en la que influye esta técnica en quienes no se encuentran presentes en el espacio-tiempo donde se desarrolla la constelación.


			


			Comunicación en el campo mórfico


			Quizá muchos de ustedes, estimados lectores, se estén preguntando si en realidad es tan fácil adquirir conocimientos o hábitos desde el campo mórfico. ¿Por qué nos cuesta tanto lograrlo? Si la comunicación en el campo mórfico es independiente de la voluntad, ¿por qué hasta algunos hábitos saludables se han perdido con el tiempo?


			Lo que ocurre es que los seres humanos, progresivamente y casi sin darnos cuenta, hemos cambiado la comunicación vibracional por el lenguaje, ante lo cual es importante recordar que somos la única especie que nos comunicamos a través de la palabra, los demás seres lo realizan con las vibraciones, por lo que, al menos, cabría preguntarse: ¿a medida que adquirimos otras formas de comunicarnos disminuye la capacidad de comunicarnos vibracionalmente?
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Continuando en la linea de quienes lo arriesgaron todo
por revelarse al sistema, la autora intenta, en un minucio-
so relato basado en conocimientos cientificos y ancestra-
les, que el lector pueda encontrar su propia esencia y el
proposito que tiene en este viaje de la vida.

Al recorrer las paginas el lector podra preguntarse:
¢ Donde comienza y donde termina la vida? ¢Donde co-
mienza y dénde finaliza la existencia? Podra reflexionar
sobre el camino que esta recorriendo y con seguridad
seré un darse cuenta de si ese camino lo lleva a conse-
guir su proposito o si solo sigue los mandatos sociales;
ademas, le permitira diferenciar entre lo que quiere hacer
y lo que debe hacer, para optar con consciencia sobre
coémo quiere continuar recorriendo el viaje de la vida.

Como desafio esta es una invitacion a trabajar para supe-
rarse y atravesar los limites que nos impone el nivel al-
canzado de desarrollo de la consciencia y asi comprobar
como nuestros pensamientos crean la realidad siendo
absolutamente responsables de continuar en esa reali-
dad o modificarla.
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